
Y si no Vienen, ¿podrán oir la Pa-

labra Divina? Y si no la oyen, ¿cómo 

hacerse cargo de sus deberes para 

con Dios y para con sus semejan-

tes? 
¡Qué lástima! Engañados por los 

falsos apóstoles del siglo, ni saben 
de dónde vienen, ni adonde van; 
ignoran su origen y su destino, o 
cuando menos, envueltos en las 
lobregueces de la duda, caminan por 
este mundo tirando del carro del in-
fortunio, aguijoneados por sus pasio-
nes... ¡sin báculo-..! ¡sin sostén...! 

Habiendo sido creados para ser 
felices en esta y en la otra vida con 
la posesión de Dios, viven una vida 
desgraciada... miserable, aun cuan-
do tengan riquezas... desprovista de 
todo aquello que pueda dulcificar las 
penas inseparables de este destie-
rro .. sin amor...! sin esperanza...! 
y lo que es más doloroso: expuestos 
a perder el Cielo. 

¡Pobrecitos! Son prisioneros... no 
diré del demonio, porque tienen buen 
corazón y espero que abrirán los 
ojos a la verdad; pero sí lo son del 
maldito respeto humano; de ese in-
fame qué dirán, que envilece y ener-
va el corazón y acobarda el alma del 
cristiano. ' 

Si me oyeran... 

¡Cuántas cosas les diría! Yo les di-
ría que el tiempo se nos escapa y 
que es preciso ganar el Cielo. 

Les diría que si quieren felicidad, 
no la busquen fuera de la Iglesia Ca-
tólica; porque fuera de nuestra Reli-
gión, los ojos no tienen lágrimas 
dulces, ni el pecho suspiros amoro-
sos; ni el corazón consuelos que 
alienten, ni el alma placeres que em-
briaguen... 

Les diría, finalmente, que solo 
Dios puede calmar la sed ardiente 
de felicidad que nos consume; que 
Él solo puede llenar nuestro cora-

zón; y que su Doctrina, es luz del 
alma, luz que alumbra y calienta, y 
forma sabios y héroes y santos; es 
paño que seca todas las lágrimas, 
bálsamo que cierra todas las heri-
das, rocío que refrigera el corazón 
y ambiente purísimo que vigoriza y 
conforta el espíritu. 

Pero si no vienen al Templo, ¿có-
mo decirles todas estas cosas y con-
vencerles de otras que deben saber 
si quieren salvarse? 

Volad, hojifas, volad, 

penetrad en sus casas, llegad a sus 
manos, recordadles la Cuaresma, 
tiempo de oración, de penitencia, y 
decidles que su Párroco les ama, les 
llama y les espera, y antes, e infini-
tamente más que su Párroco, les 
ama llama y espera Jesucristo nues-
tro Señor, realmente presente en la 
Eucaristía... Prisionero de amor en 
el Sagrario...! 
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Si eres horno de amores. Patria mía, 

¿cómo no ha de sentirse coronada 

con el santo laurel de la poesía 

tu frente Virginal y delicada...? 


